
CONFERENCIAS EN EL ATENEO 
AGRUPACION ATENEÍSTA EL MAR Y SUS CIENCIAS 

ANTONIO DE ULLOA 
 

¡Con asombro llegó al expectante Ateneo! 
¿Era un perfil necesario cantar estas conferencias? 

Sabemos que no son imprescindibles sobre el Salón de Actos, 
pero había una exclamación fuerte y viva, 

en la llegada de esta nube de ensueño, bajo el sutil cielo, 
que era surgida y apoyada con labios de glorias rompientes, 
dónde a menudo la tierra huye, y vaga al Mar circundante. 

 
¿Por qué nombramos Antonio de Ulloa? 

¡Ilustre marino! descubridor del platino, naturalista, 
científico y compañero de Jorge Juan. Gobernador de 

Luisiana 
y, director de Huencavelica y Comandante de la última Flota 

de Indias, de Nueva España, Académico de Ciencias, etc. 
¡En fin, Ciencia a rebosar! que nos ilumina, no olvidándolo 

y, en el Ateneo se justifica con hermoso fulgor. 
 

¡Ah verdad! el Ateneo quería tiempos del Mar, 
entre las mentes de naves furiosas, 

que no sabían que había resguardo en la calle El Prado 
y, ahora están alerta, porqué el inmenso Ateneo, 

está listo a reclamarles y recibirles con la generosidad 
de unir sus palabras en libros repentinos de tantos siglos. 

 
¡Dejemos disfrutar la felicidad activa! 

del Conferenciante que está en los grandes nombres 
que imita el Mar salpicado y entregado, 

 por primera vez habla con la aurora en la ciudad 
en una fiesta de Estaciones, 

dónde el verano se excusa de no tener silabas de sal. 
 

¿Qué tardes han sido y otras por venir? 
de Conferencias con música y veloces alientos, 

dónde no se extraviaron conciencias 



en los pliegues del planeta, 
para clamar el Mar gozante, 

dónde calles cercanas, ya suspiran 
la llegada de los Actos de las brisas constantes. 

 
¡No hay tregua! se sigue colmadamente en el gran Salón 

de las miradas dichosas, sobre las fragantes aguas 
de aparente solidez, que se reflejan en las personas 

que saludan con palmas de cantos, a oídos 
de los retratos de Ateneísta Ilustres, 

que viven al acorde de la llegada sutil, 
del Mar cuando respira. 

 
¡Corazones henchidos, musicales, atrevidos! 

hablan cuando cruzan su libertad en este Salón que aguarda, 
arañando su saber de su huella inmensa, 
hasta hacernos Ilustres en sus cadenas 

de lo que aquí se siente y escucha. 
 

¿Cuando será la próxima? a estos expectantes seres 
que cubren su espacio para siempre 

en la llamada del Ateneo a las venas del agua oceánica 
con alegres tonos de asombros que el Acto preside. 

 
El Cielo está alto cuando el Salón se queda vacío, 
porqué en las Conferencias ha habido cercanía 

del saber a las estrellas de las Ciencias. 
¿Cuando estos inmensos bienhechores del Mar y sus Ciencias 
volverán a llamarnos y conversar ? tras el paso encerrado de 

sus barcos, 
por el Dintel de Sabios, que os acogerán, siempre, como hijos 

pródigos, 
que olvidaron sus generosas mareas. 

 
 
 
 



¡Gracias conferenciantes y asistentes! por haber subido el 
escalón, 

que acaba en las paredes del Salón de la Ilustración, 
dónde el Mar ha intrigado bastante con haces remotos, 

en algunos momentos para llamar al Ateneo, Liceo del Mar. 
 

¡Nunca podríamos pasar por alto tal magnitud! 
de oír gota a gota, el Mar y sus Ciencias. 

Sabiduría que se sustenta en los cuerpos cabales 
que no se apagan en la noche. 

¡No hay luces sin conferenciantes! 
¡Gracia otra vez! 

¡El Mar en el Ateneo! 
¡El Ateneo en el Mar! 
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